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PRIMERA LECTURA
Del Libro del Génesis 2, 18-24
En aquel día, dijo el Señor Dios: “No es bueno que 
el hombre esté solo. Voy a hacerle a alguien como 
él, para que lo ayude”. Entonces el Señor Dios formó 
de la tierra todas las bestias del campo y todos los 
pájaros del cielo y los llevó ante Adán para que les pu-
siera nombre y así todo ser viviente tuviera el nombre 
puesto por Adán.
Así, pues, Adán les puso nombre a todos los animales 
domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del 
campo; pero no hubo ningún ser semejante a Adán 
para ayudarlo.
Entonces el Señor Dios hizo caer al hombre en un 
profundo sueño, y mientras dormía, le sacó una costi-
lla y cerró la carne sobre el lugar vacío. Y de la costilla 
que le había sacado al hombre, Dios formó una mujer. 
Se la llevó al hombre y éste exclamó:
“Ésta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. 
Ésta será llamada mujer, porque ha sido formada del 
hombre”. Por eso el hombre abandonará a su padre y 
a su madre, y se unirá a su mujer y serán los dos una 
sola carne. 						    
Palabra de Dios.

			 
SALMO REPONSORIAL.                                                                                                                                   
R/. Dichoso el que teme al Señor.

ANTÍFONA DE ENTRADA.
En tu voluntad, Señor, está puesto el universo, y no 
hay quien pueda resistirse a ella. Tú hiciste todo, el 
cielo y la tierra, y todo lo que está bajo el firmamento; 
tú eres Señor del universo.
							     
MONICIÓN DE ENTRADA.
Cada domingo nos reunimos para celebrar a Jesu-
cristo muerto y resucitado que se hace presente entre 
nosotros por su Palabra y por el pan y el vino de la 
Eucaristía.
							     
GLORIA
							     
ORACIÓN COLECTA 
Dios todopoderoso y eterno, que en la abundancia 
de tu amor sobrepasa los méritos y aun los deseos 
de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu mi-
sericordia para que libres nuestra conciencia de toda 
inquietud y nos concedas aun aquello que no nos 
atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo.
							     
MONICIÓN PRIMERA LECTURA
La primera lectura nos explica como Dios nos alimen-
tó con el maná a su pueblo errante por el desierto. En 
el evangelio Jesús se nos mostrara como un alimento 
muy superior al maná.
						    

comunidad cristiana de Éfeso mediante el cual agradecían 
y reconocían no solamente los bienes materiales que Dios 
les había otorgado, sino también los bienes espirituales 
otorgados a través de Jesucristo: 

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que desde lo alto del cielo
nos ha bendecido en Cristo

con toda clase de bienes espirituales.

El nos eligió en Cristo
antes de la creación del mundo,

para ser santos e inmaculados ante él.

Movido por su amor,
él nos destinó de antemano,

por desición gratuita de su voluntad,
a ser adoptados como hijos suyos

por medio de Jesucristo,
y ser así un himno de alabranza

a la gloriosa gracia que derramó sobre nosotros
por medio de su Hijo querido.

Con su muerte, el Hijo
nos ha obtenido la redención
y el perdón de los pecados

en virtud de la riqueza de gracia
que Dios derramó abundantemente sobre nosotros

con gran sabiduría e inteligencia.

El nos ha dado a conocer
su plan salvífico,

que había decidido realizar en Cristo,
llevando su proyecto salvador a su plenitud

al constituir a Cristo en cabeza de todas las cosas,
las del cielo y las de la tierra.

En él hemos sido hechos herederos
y destinados de antemano

según el proyecto de quien todo lo hace
conforme al deseo de su voluntad.             

La experiencia acerca de Cristo que ha tenido la comuni-
dad a la cual Pablo dirige la carta, conocida como Éfeso, 
no era para ellos algo periférico, como muchas veces pue-

de ser para nosotros la religión; para ellos, tenía que ver 
con el sentido de su vida: Dios los había elegido, en Cris-
to, incluso antes de la creación del mundo. A partir esta 
experiencia, algo nuevo había sucedido en la comunidad, 
la obra redentora de Cristo había formado de dos pueblos 
(el pagano y el judío) un solo pueblo que al mismo tiempo 
era una nueva humanidad: Porque Él es nuestra paz. Él ha 
hecho de los dos pueblos uno solo, derribando el muro di-
visorio, la enemistad, anulando en su carne la Ley con sus 
mandamientos y sus decretos, para crear en sí mismo, de 
los dos, un solo Hombre Nuevo. La obra reconciliadora del 
Señor se convirtió en la gran aspiración de la comunidad, 
por la cual superaron los odios étnicos. 
La herramienta y el fruto de esta tarea de reconciliación 
es, sin duda, el logro de la paz. La paz es el rostro de la 
reconciliación y la certeza de que la comunidad camina en 
el designio de Dios sobre la historia de la humanidad. Esta 
obra nueva y magnífica no está destinada solamente a ins-
taurarse dentro de la comunidad, sino que ha de alcanzar 
a toda persona.
A nivel social, la paz que Cristo ha instaurado por medio 
de su presencia, habrá de superar los mecanismos que 
dividen toda sociedad:
- El mecanismo de “la caverna”, por medio del cual se 
considera que lo único valioso es la propia casa, la propia 
cultura, religión, país, etc… y que todos los demás son 
potencialmente peligrosos.  
- El mecanismo del dominio como sistema de vida, por el 
cual la división de clases sociales resulta siempre benefi-
ciosa, ya que para que haya opresores habrá necesidad 
siempre de oprimidos.
- El mecanismo de la ignorancia de la pertenencia a lo 
universal que pone en primer lugar los propios intereses, 
apartándonos de la realidad. 

La reconciliación de Cristo es universal y por lo tanto su-
pera el ámbito de las limitaciones morales o religiosas. El 
perdón político, la justicia laboral, la relación Norte-Sur con 
su cúmulo enorme de injusticias, los desequilibrios cultura-
les, la exclusión de la información, la manipulación mediá-
tica que vende la mentira como verdad, etc., son grandes 
pecados estructurales que es preciso trabajar en pro de la 
humanización y del acercamiento a la dicha común.



Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos: 
comerá del fruto de su trabajo, será dichoso, le irá 
bien. R/.
							     
Su mujer, como vid fecunda, en medio de su casa; sus 
hijos como renuevos de olivo, alrededor de su mesa. 
R/.
							     
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor: 
¨Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la 
prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R/.

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA
La segunda lectura nos habla de lo que significa para 
nosotros la muerte y la resurrección de Jesucristo.
							     
SEGUNDA LECTURA
De la Carta a los Hebreos 2, 8-11
Hermanos: Es verdad que ahora todavía no vemos el 
universo entero sometido al hombre; pero sí vemos 
ya al que por un momento Dios hizo inferior a los án-
geles, a Jesús, que por haber sufrido la muerte, está 
coronado de gloria y honor. Así, por la gracia de Dios, 
la muerte que él sufrió redunda en bien de todos.
En efecto, el creador y Señor de todas las cosas quie-
re que todos sus hijos tengan parte en su gloria. Por 
eso convenía que Dios consumara en la perfección, 
mediante el sufrimiento, a Jesucristo, autor y guía de 
nuestra salvación.
El santificador y los santificados tienen la misma con-
dición humana. Por eso no se avergüenza de llamar 
hermanos a los hombres. 				  
Palabra de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.
R/. Aleluya, aleluya.
							     
Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece 
en nosotros y su amor ha llenado en nosotros a su 
plenitud. R/.

EVANGELIO                                                                                                                                             
Del santo Evangelio según Marcos 10, 2-12
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos 
y le preguntaron, para ponerlo a prueba: “¿Le es lícito 
a un hombre divorciarse de su esposa?”
Él les respondió: “¿Qué les prescribió Moisés?” Ellos 
contestaron: “Moisés nos permitió el divorcio median-
te la entrega de un acta de divorcio a la esposa”. Je-
sús les dijo: “Moisés prescribió esto, debido a la dure-
za del corazón de ustedes. Pero desde el principio, al 
crearlos, Dios los hizo hombre y mujer. Por eso dejará 
el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su 
esposa y serán los dos una sola carne. De modo que 
ya no son dos, sino una sola carne. Por eso, lo que 
Dios unió, que no lo separe el hombre”.
Ya en casa, los discípulos le volvieron a preguntar so-
bre el asunto. Jesús les dijo: “Si uno se divorcia de su 
esposa y se casa con otra, comete adulterio contra la 
primera. Y si ella se divorcia de su marido y se casa 
con otro, comete adulterio”. Después de esto, la gente 
le llevo a Jesús unos niños para que los tocara, pero 
los discípulos trataban de impedirlo. Al ver aquello, 
Jesús se disgusto y les dijo: “Dejen que los niños se 
acerquen a mí no se lo impidan, porque el Reino de 
Dios es de los que son como ellos les aseguro que 
el que no reciba el Reino de Dios como un niño, no 
entrará en él.” Después tomo en brazos a los niños y 
los bendijo imponiéndoles las manos. 			 
Palabra de Dios.

CREDO.

PLEGARIA UNIVERSAL.
Elevemos, hermanos, nuestra plegaria al Señor con 
aquella confianza filial que el Espíritu Santo suscita 
en nuestros corazones. Después de cada petición di-
remos: Te rogamos, óyenos.
						    
1.- Para que la Iglesia, mediante la santidad de sus 

fieles y el celo de sus ministros, anuncie a todos los 
hombres y realice en todos los pueblos la salvación 
de Dios. Oremos.
							     
2.- Para que cada bautizado participe en la evangeli-
zación y esté disponible para la misión, a través de un 
testimonio de vida que tenga el sabor del Evangelio. 
Oremos.
							     
3.- Para que el Señor ayude a los gobernantes, a fin 
de que se logre en todas las naciones la paz, el desa-
rrollo, el progreso y la libertad religiosa. Oremos.
							     
4.- Para que las naciones que sufren a causa de las 
guerras y la inseguridad vean alejarse de sus pueblos 
las crueldades, la violencia, la destrucción y las lágri-
mas. Oremos.
							     
5.- Para que el Señor ilumine los ojos de nuestro co-
razón, a fin de que sepamos descubrir la esperanza 
de gloria a la que nos ha llamado. Oremos.
							     
Dios nuestro, que has creado al hombre y a la mujer 
para que sean los dos una sola carne en la libre ar-
monía del amor, concede a tus fieles la santidad de su 
origen, a fin de que ningún poder humano nunca se-
pare aquello que tu mismo has unido. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS.
Acepta, Señor, el sacrificio que tu mismo nos mandas-
te ofrecer, y, por estos sagrados misterios, que cele-
bramos en cumplimiento de nuestro servicio, dígnate 
a llevar a cabo en nosotros la santificación que pro-
viene de tu redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN.
Bueno es el Señor con los que en él confían, con 
aquellos que lo buscan.

ORACIÓN DESPÚES DE LA COMUNIÓN.
Dios omnipotente, saciados con este alimento y be-
bida celestiales, concédenos ser transformados en 
aquel a quien hemos recibido en este sacramento. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

AVISOS
							     
1.- Mes de Octubre: Ofrezcamos: Oración, Sacri-
ficios y obras de Caridad por la Misión Ad Gen-
tes.
							     
2.- Durante el mes de Octubre, promovamos en 
la Familia y barrios el Rezo del Santo Rosario, por 
la Paz y la Justicia en México. Por el Cuidado de 
la Mujer y la Vida Humana desde su concepción 
hasta el fin de sus días.
						      3 . - 
Domingo 10 de octubre 2021, Misa de Acción de 
Gracias por las Cosechas. Iniciamos a las 12:00 
p.m. en EL Parque Principal (Plaza), Santa Misa a 
la 1:00 p.m. en el Tepeyac.

TEMA 5: CARTA A LOS EFESIOS: LA PAZ, FRUTO DE 
LA COMUNIDAD CRISTIANA

La crisis antropológico-cultural ha traído como consecuen-
cias negativas, entre otras cosas, la desestructuración del 
tejido social y la falta de valoración de la dignidad de las 
personas a causa del individualismo, la cultura del descar-
te, la cultura de la muerte y el materialismo.
Asumimos que, en la persona de Jesús de Nazaret, el Rei-
no de Dios es una realidad que se hace presente en la 
historia concreta con los valores de la verdad, la vida en 
comunión, la justicia, la paz y la reconciliación, donde se 
hace posible vivir la libertad, la redención y la salvación 
eterna de todo ser humano en la fraternidad.
	  
Pensar
La carta a los Efesios comienza con un himno de bendi-
ción a Dios. Es un himno conocido y proclamado por la 


